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La realidad y la literatura
tiño. Cumplen una existencia vica­
ria en las palabras sin llegar a sa-

. • Le novela de Beatriz 
------  Guido, El in­

cendio y las vísperas. (Losa­
da), lleva un título y una da- 
tación que pregonan su fran­
ca instalación en la historia 
reciente y vivida: la acción 
transcurre del 17 de octubre 
de 1952 al 15 de abril de 1953 
y se corona con el incendio 
del Jockey Club por los pero­
nistas, contando los sucesos 
desde el ángulo de una fami- 

. lia de la oligarquía argenti- 
• na, más una breve y menor 

recorrida por la oposición es­
tudiantil al régimen, con un 
personaje que procede de una 
clase media baja formada 

, en el ideario anarquista.
Ese tema es obsesión de los narra­
res argentinos que con evidente 
-aje y muchas veces con armas 
aliadas se han lanzado a la con­
ista del fenómeno social que cen- 
ihza la vida contemporánea del 
is. El éxito de sus libros, el éxito 
ly notable de esta novela, prueba 
e los escritores responden a una 
etencia real del público para quien 
tas "vísperas" siguen siendo las de 
s días presentes. La habilidad se- 
etiva de 3. Guido radica en colo- 
V Ja acción dentro de esa clase casi 
itica que sigue rigiendo la Argen­
es y capeando temporales aunque 
> los personajes y las situaciones 
ee presenta no se desprendan los 
otivos que explican su triunfo y 
i sobrevivencia, entre les cuales 
abría que poner una astucia e in- 
■Ugencia operativa que en la fami-

ha destruido de un 
ético como apunta

punto de vista 
sagazmente B.

Guido.
En este campo la crítica que pue­

de dirigirse a Beatriz Guido es 18 
que en general afecta a todas las 
novelas históricas referidas a suce­
sos contemporáneos: que están obli­
gadas a elegir un sector, a menos 
de can f en un catálogo anti-novelis- 
ta, con lo cual parcializan y por en­
de deforman el fenómeno histórico, 
sin contar que la explanación na­
rrativa de un periodo tan complejo, 
sobre el cual los ensayistas no se 
han. puesto de acuerdo, parece muy

un escritor. Tradicionalmente los es­
critores prefirieron no utilizar la his­
toria central de una sociedad —ejem­
plo típico la obra de Balzac— ana­
lizando en cambio multitud de vi­
das en las cuales quedaba grabada 
la influencia de los sucesos históri­
cos, aunque se tratara de seres mar­
ginales, simples, sin ninguna parti­
cipación en los grandes hechos del 
país. Algunos escritores modernos, 
en cambio, prefirieron acometer de­
rechamente los sucesos centrales y 
los personajes que los dirigieron, 
viéndose obligados entonces a ape-

uso gratuito de los resortes impac­
tantes, como si se diera golpes no 
sobre un ser humano que por ser 
tal los determina y valora en su im­
portancia y aberración, sino sobre 
un cuerpo de paja que es pasible 
de cualquier dosis y que los tiñe de 
una cualidad fantástica, abstracta.

Sentido similar tiene el uso y 
abuso del sexo. El famoso tabú ha 
desaparecido y ocupa el centro de 
los personajes, trata de servir para 
definirlos, pero en los hechos sólo 
sirve para definir su inanidad, su 
escasa o nula gravedad humana. 
Desde luego el catálogo de acopla­
mientos mueve el interés de un lec­
tor para quien el tema sigue funcio­
nando sobre las oscuras prevencio­
nes del tabú, pero aparte de esta ta­
rea, digamos de divulgación de me­
nesteres sexuales, estos ingredientes 
no contribuyen demasiado a soste-

el contrario, contribuyen a disolver
sostienen.

•ro esta clase, alejada del contacto

isidencias, con estancias como la 
!a»atclle que centra sus intereses, 
isulta el punto de mira —en odio.

mpiaeión sumisa— de la mayor 
irte de la nación: ponerla a La vista 

una novela es una jugada exito- 
. aunque la imagen que de ella

ejercicio del rencor. Decadentes 
corruptos sería la insignia deS.- 
oria de esta clase, y me temo 
e sea sólo una parte de la ver- 
2, puesto que la familia Pradere 
rece ocupar una posición margi- 
l —más decorativa que actuante— 
¡tro de la propia clase.

inte en lo histórico y en lo real, 
iutagente dará para una larga po-

la veracidad —y

la Argentina peronista- La obra 
sonde a una actitud crítica muy 
cria, y Beatriz Guido, a la vez 
’ trata de resguardar el campo de 

biográfico presentado criaturas 
Hites —incluso respaldadas en per- 
ujes reales— que elabora con un 
e elegante y atento, no deja de 
Jarles en una conflictualidad que 

condena. No por quienes son,

i' las mueven y que las llevan a 
complicidad con el régimen pe-

algo ios define, como clase, es la 
ilición de "poseedores" que los 
modelado interiormente, y que los

lar 
las

a las formas del reportaje o a
formas aunque lo

fueran en un máximo grado de dis­
torsión grotesca (Dürrenmatt), 
mecanismos del realismo.

mas de violencia —torturas, voraces 
acopiamientos— concluye tiñendo la 
creación con sus destellos irripactan-, 
tes, poniendo luces intensas como 
señales de advertencia o peligro, y 
a la Vez opacando aún más esa otra 
zona que es la vida más auténtica y

nar el mundo de su propia .creación. 
Es cosa que el autor sabe y padece, 
que no quiere mostrar, sufriéndoloperEciaJes que el estilo flexible de 

Beatriz Guido recorta con inteligen­
cia y buen gusto, sin que nos con­
tagien con la sensación de lo ver­
dadero o de Jo auténticamente sen-

Guido, 
tear las dificultades que les plantea 
el material elegido.

ser, un historiador, ni un sociólogo, 
sino, menos y más, un novelista: su

to que el tema provoca, debe justi­
ficarse como creación de un mundo 
novelesco válido en sí, independien­
temente de sus connotaciones políti­
cas y sociales. En este sentido per­
tenece a un ámbito más vasto en 
que se sitúan otras narraciones de 
Guido, el cual se define por la fun­
cionalidad del estilo, ya que de él 
parte may orí tari am ente la invención 
narrativa de la autora. Influida por

mo. dotado de un nerviosismo inte­
rior que llega a veces a una conte­
nida exasperación, siempre cercano 
a una inclinación esteticista sutil y

verdadero motor de los personajes 
y las situaciones, que no existen 
fuera de sus coordenadas lingüisti­
cas. De ahí algunos rasgos definí to­
rios de su narrativa: la velocidad y

importancia de la acción y aun de! 
sobresalto, el bocetado rápido y es­
quemático de las criaturas que se 
definen en un gesto, en un juego de 
palabras, en un vestido, y por últi­
mo el aire escéptico, a veces cínico, 
con que se acometen las situaciones.

Pero el éxito del libro no sólo de­
penderá de la clase elegida para si­
tuar la visión del mundo peronista, 
sino conjuntamente de la violencia 
a que se recurre como un pedal co­
diciado, frecuentemente llevado al 
siacatto más marcado, y del amplíe 
espectro de las relaciones sexuales

evidentemente excesiva. La violencia 
se ha transformado en un obligado 
recurso de la nueva generación li­
teraria argentina, probablemente

hecho de

como en otros ejemplos

hace más notoria la débil armazón 
argumental, racionalizada a los efec­
tos de la mostración ideológica. To­
da la historia tiene algo de argu­
mento de les años treinta, cuando se 
descubrió el tema ¡social dentro de 
una tendencia a la novela sentimen­
tal, y se establecieron esos curiosos 
y románticos enlaces entre las gran­
des familias y ios hombres surgidos 
del proletariado. Aquí el esquema se 
repite, pero desde un ángulo mor­
daz, escéptico, e incluso doloroso. 
No sé si esta última sensación obe­
dece a un propósito del autor o ella 
se desprende de la sensibilidad que 
pone en funcionamiento a los perso­
najes, de esa secreta, interna quie­
bra de una cosmovisión ideal de la 
cual nace la obra de Beatriz Guido. 
Sus elementos, aun los más violen­
tos y crueles, están siempre soste­
nidos por una soterrada nostalgia de 
otra vida, de otra sensibilidad, de 
otra fe, y ello imprime el ardor y 
el desconsuelo de sus creaciones; 
más exactamente, Is falta de espe-

Trab ajando un tema real del in­
mediato pasado, que todavía'es pre­
sente, esas carencias, ellas sí pro­
fundas, referidas a los problemas de 
ta vida auténtica, explican.^ aíre 
de irisada pompa jabonosa que tie­
ne todo el libro,, como un juego de 
rápida pre st ¡digitación, relumbrante, 
esquemático, racional, que se vuela 
y se disuelve porque así en definí-

cupero lo mejor de la creación de 
Beatriz Guido.

29 , MARCHA


